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que hacer nomás, me dejé encauzar, yo no quería.
Seguí hasta llegar a una edad más o menos mayor.
 Y yo, libremente habría rechazado esa transmisión
de vatautói; pero al final me quedé con esto que
me entregaron, que me regalaron. Y llegó la noche,
el primer día en que curé con mi tío, o aquel
día, cuando se me entregó mi kuvajucá. Llegó la
noche, y yo me acosté y dormí. A las ocho, a las
nueve de la noche, por ahí, empecé a oír cantos
de mi caballo, de mi kuvajucá; estaba un poquito
asustado, decía: &lt;No, no puede seo Pensaba que
era mi sueño, escuchaba, personalmente escuchaba
cantos, me senté y escuchaba cantos. Toda la noche
no me dejó dormir, como me había anticipado ya
que no debía dormir mucho, porque si se duerme
mucho los kuvajucá pueden matar, los mismos;
yo me apropié de estos, que me podían matar
también. Y, todo ánimo, me levantaba, escucha
ba, sólo escuchaba; estaba mi mamá, mis parien
tes, pero ellos no escuchaban nada. Yo solamente
 escuchaba los cantos, no empecé todavía a curar.
Un tiempo largo después vino el mayordomo del
ingenio, y nos fuimos en busca de trabajo. Nos
fuimos entonces, camino hacia el ingenio, hacia
Embarcación. Y en la mitad del camino, la pri
mera noche en que descansamos, toda la gente se
Puso a dormir. ... Y de repente, escuché ruido de
caballos; pensé que eran los samtó, y no eran, eran
ios iautói de los viejos que se quedaron acá, los
tojxés, que querían embrujar a toda la gente que
tba para el ingenio. Y yo, con todo ánimo, empecé
a levantarme, ordené a mi caballo que aguardara a
la gente, y los vatautói de los tojxés perseguían a

 la gente, y el kuvajucá empezó ahí a hablar y decía
que; &lt;¿Por qué quieren perseguir a la gente?, se van
Para trabajar, déjenlos tranquilóse Y yo ya empecé
a cantar .... Si uno estaba enfermo lo traían, y lo

curaba, lo sanaba. Después, cuando volvimos del
 mgenio, ya la noticia corrió, de que salvé a éste,
sulvé a aquella. Como dije, yo no quería ser tojéex.
Porque para ser tojéex no se tiene mucho tiempo
Pura trabajar ni para ir a la marisca, eso era lo que
más me gustaba. Pero ya que yo tenía eso, tuve
que hacer.»

En otras ocasiones, Leguán hizo referencia a los
ucontecimientos que concluyeron por circundar su
existencia con el halo sacralizante que conlleva su
condición. Su índole enfermiza y el decisivo papel
que desempeñó su tío del mismo nombre fueron
Rescriptos como sigue: «Yo no quería hacerme
tojéex, hay gente a la que le gusta, que quiere ser
 tojéex, y los otros le dan los elementos necesarios,
los tojxés más antiguos. Y sin embargo, yo no
quería. Por una enfermedad que tuve me dieron,
n °más. Cada día, o cada mes, estaba enfermo, y no

podía divertirme, cuando era joven. Entonces un
tocayo [su tío] me dio la solución, la única opor
 tunidad de salvarme, me dijo: &lt;Te voy a dar mis
jivtóix Así me transformaría en tojéex. Entonces
me dio. Desde entonces nunca más me enfermé.

Por eso nomás me dieron los jivtói, porque el otro
me quería salvar de la enfermedad. Hay gente a
la que le gusta ser tojéex y se convierte porque
quiere. No solamente yo estaba enfermo antes.
A varios en este pueblo les pasó lo que a mí,
se encontraban enfermos y les dieron iautói y se
sanaron; era la única oportunidad de salvarse.»

b) ’Unás

A» O A=0 A- O
? i ? ? i ? ? i ?

A.
Tsinuxam * ’Akaxók

A
Xosenáa

A 5—A
’Unás Teektoké ?

? su nombre fue olvidado por el informante;
 * la familia paterna del informante es oriunda del extremo

noroccidental del habitat nivaklé. Según él, en Mariscal
Estigarribia viven algunos ancianos shamanes que son sus

parientes;
El padre del padre de ’Unás era shaman;
Xosenáa fue un afamado shaman, pariente cercano de la
madre de ’Unás. Desempeñó un papel protagónico en el
proceso de capacitación de aquel.

’Unás bosquejó como sigue su proceso de ca
pacitación como shaman: «Mi abuelo, el papá de

 mi papá, era tojéex, mis parientes de Mariscal
Estigarribia eran tojxés, todavía viven esos viejos
allá. Cuando tendría unos quince años me acerqué
a un tojéex llamado Xosenáa, que era de fiscát} 2
Era pariente de mi mamá, eran como primos her
manos. Empecé a estudiar con Xosenáa y con

otro que se llamaba Antelé [su nombre castellano
era Armando], que era de Esteros. Los dos eran

12 Palabra de la lengua nivaklé que puede ser traducida como
«palmar», y que sirve para designar a la zona cercana a
Laguna Escalante. El topónimo de referencia encuentra su
origen en la observación de un extenso bosque de palmas
que circunda el lecho seco de la antigua laguna. El nombre
de Laguna Escalante fue dado a ese espejo de agua por
Domingo Astrada, verosímilmente a modo de homenaje a
Wenceslao Escalante, un político argentino que fue Ministro
de Agricultura durante la segunda presidencia del General
Julio Argentino Roca, y cuyo aporte fue particularmente
significativo para que la expedición organizada por Astrada
pudiera ser llevada a cabo con éxito.


